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HISTORIA Y FE CRISTIANA 

INTRODUCCION 
Las siguientes páginas ofrecen ele­

mentos para una reflexión y una discusión. 
Aqur las palabras no acuden para definir 
o para dirimir posiciones sino para evocar. 
No se trata de esgrimir verdades adquiri 
das de manera definitiva sino de explici 
tar momentos de un caminar situado y fe 
chado. 

Pretendemos subrayar uno de los as­
pectos con que se las tiene que haber una 
hermeneutica actual del hecho cristiano: 
la conciencia más sensible acerca de la his­
toricidad de la condición humana, progre­
siva en sus conquistas y en la captación de 
la verdad total. 

En la parte I se analizan ciertos su­
puestos, con frecuencia no explicitados, 
que se encuentran en los planteamientos de 
quienes consideran al cristianismo como 
portador del "sentido de la historia". El 
problema no es retórico. La postura que 
se adopte repercOtirá en la actuación de la 

"fe" en las tareas históricas. Actuación 
que está orientada en alguna medida por 
el tipo de "sentido" que uno cree que tie­
ne la historia. 

Quisiera señalar algunos puntos que, 
salvadas las debidas diferencias, interesen 
no sólo a interpretaciones "cristianas" 
sino también a cualquier postura que pre­
tenda poseer algún punto privilegiado pa­
ra determinar el sentido de la historia. Es­
to se verá más claro en la parte 11 donde se 
analiza una doble opción frente a la histo­
ria: las opciones que podríamos llamar 
"hermeneutica" e "histórica". 

En la parte 111, con la intelección de 
la historia como "lugar teológico", se tra­
ta de buscar una salida que integre lo "de­
finitivo" e "irreversible" (énfasis de la op­
ción hermenéutica) y lo "provisiorio" de 
la historia. 

Al emplear la palabra "historia" se 
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trata aquí de la experiencia, de la práctica 
del tiempo, del valor concreto que atribuí­
mos a esta "magnitud" que se nos impone 
como el tejido mismo de la vida, es decir, 
el tiempo. No se trata, pues, de algo exte­
rior - historia para aprender o para con­
templar - sino de la modalidad misma de 
nuestro ser. 

Vivimos hoy una historización radi­
cal de toda realidad. La "historia" consti­
tuye el marco global en el que se interpre­
ta la experiencia, la vida cotidiana. Esta si­
tuación ha repercutido hondamente en la 
Iglesia, pues la formulación de su pensa­
miento había sido influenciada de manera 
notable por las filosofías platónica, aristo­
tética y estoica. Filosofías éstas que se ba­
saban en la imagen de un cosmos estático, 
de esencias, regido por leyes eternas, y en 
las que el cambio quedaba reducido a una 
mutación accidental en una sustancia pero 
manente. El movimiento era por lo tanto 
expresión de finitud e infelicidad, con fre­
cuencia precisamente como castigo de una 
caída original. La verdad era eterna, la di­
vinidad un "motor inmutable". Lo histó­
rico tenía su lugar: era un fenómeno den­
tro de un orden más amplio. 

La mentalidad moderna ve, en cam­
bio, las cosas de otra manera: todo orden 
no es más que un momento dentro de una 

historia, que lo relativiza de un modo nue­
vo y continuo. La realidad no tiene ahora 
una historia, sino que en lo más profundo 
es historia. 

La palabra "sentido" referido a la 
historia ("sentido de la historia") se toma 
aquí en lo que me parece ser la interpreta­
ción que le da la "opinión común" que se 
mueve en un plano de conciencia indife· 
renciada, es decir: las claves para como 
prender o para hacer la historia; cierta di­
reccionalidad de la misma. 

Es propio de los grandes momentos 
de crisis elaborar los trazos de un sentido 
de la historia universal. Pero estos inten­
tos fracasan en cuanto no comprenden que 
ellos mismos son inmanentes a la crisis (1). 

La ciencia, la filosofía y la teología 
de la historia se ven entonces forzadas a 
hacer comprensible la "historia", para así 
poder dominar el "caos" que amenaza el 
orden existente; orden que tiene que ser 
conservado o, al menos, renovado. Por lo 
general se permanece reacio a percibir, o a 
aceptar, lo "nuevo" que se está gestando 
(2). 

(1) "Pues en la crisis de todo lo existente hácese manifiesto que el futuro no se deduce ya sin más 
del pasado, que el futuro no puede ser ya la repetlcl6n y la prosecuci6n naturales de éste, 
sino que en él hay que encontrar algo nuevo. Con ello este presente se ve abocado a tomar una 
declsi6n que no conoce antecdentes en el pasado y cuya procedencia no constituye ya para él 
una ventaja". MOL TMANN J., Teolog{a de la esperanza, ed. Srgueme, Salamanca, 1972, p. 303. 

(2) "Por ello, la fllosofra de la historia como fllosofr8 de la crisis tiene siempre un carácter conserva­
dor. Por ello, la ciencia de la historia como ciencia de la anticrlsls ha recardo en el lagos griego, 
conjuntamente con sus implicaciones cosmol6g!cas, y en el concepto romano del ordo, Junto con 
sus Implicaciones polfticas y jurrdicas. Pero si en la crisis se percibe lo nuevo, y no se toma la 
"historia" como crisis de lo existente, sino que le aguarda en la categorra "futuro", entonces 
habrra que conquistar un horizonte totalmente distinto de esclarecimiento y de expectación. La 
fllosofra de la historia como flloso1(a de la crisis tiende a aniquilar la historia. Pero una escato­
logra de la historia que gire en torno a los conceptos nuevo, futuro, misión y Ifnea fronteriza del 
presente, estada en condiciones de tomar, recordar y aguardar hlst6rlcamente la historia, es de­
cir de no aniquilar la historia, sino de mantenerla abierta". MOL TMANN J., O.c., pág. 338-339. 
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Nos encontramos entonces con el 
hombre que trata de escapar al "terror de 
la historia" explicándola, entendiéndola, 
comprendiéndola. Y cuando la historia es 
"comprendida" deja por ello de ser "his­
toria". Pues si la esencia de la historia es el 
cambio, se'ría una contradicción "in termi­
nis" buscar un sentido global de la misma 
con el concepto griego de "saber" y de 
"ciencia", que trata de formular lo siem­
pre verdadero, lo siempre bueno, lo siem­
pre bello, lo inmutable', lo necesario, lo 
"esencial", es decir, lo contrario al "cam­
bio". La historia, por serlo, no se puede 
"saber"; y tal vez por eso los griegos no la 
cultivaron como a la filosofía. 

En cambio se ha hecho notar cómo, 
para judíos y cristianos, historia significa 
historia de la salvación, en la-que lo "divi­
no" no es contemplado como lo que es 
siempre en un orden permanente y cons­
tante y en unas estructuras que se repiten 
sino que es lo aguardado del Dios de las 
promesas en el futuro. La "historia" no 
aparece como un caos en el cual tenemos 
que introducir un orden divino, sino que 
es percibida en las categorías de lo nuevo 
y lo prometido. La actitud de los sujetos 
de la historia no es aquí la de una contem­
plación desapasionada, sino la de una mi­
sión hacia adelante que, antes que por la 
"esencia permanente", se preocupa por la 
pregunta histórica por el futuro y por sus 
preparaciones y anuncios en el pasado. (3) 

Las anteriores consideraciones enfa­
tizan el aspecto de novedad y de proviso­
riedad que comporta la historia. Pero hay 

. que tener en cuenta la otra cara de la me­
dalla. PUE!S si todo es historia, si no hayal­
go que se transforma históricamente pero 
que al mismo tiempo se mantiene en esta 
transformación, entonces la misma histo­
ria perece: ésta presupone sujetos que se 
hacen históricamente y que son capaces de 

historia; presupone también ciertas estruc­
turas. Historicidad no es lo mismo que re­
lativismo y escepticismo sin límites. 

El verdadero problema de la histori­
cidad no es el de saber si hay algo inmu­
table, sino el de cómo podemos verificar 
lo que permanece válido en medio de los 
cambios históricos. 

La solución no es tan simple como 
parece insinuar la imagen del núcleo con 
contenido perenne y forma históricamen­
te condicionada. El núcleo permanente de 
todos nuestros conocimientos e institucio­
nes es tan inseparable de su forma históri­
ca concreta como lo es la persona humana 
de su cuerpo e historia concreta. Si es cier­
to que a la historia pertenecen unas es­
tructuras permanentes tales como libertad, 
sociedad, corporeidad, tradición, etc, no es 
menos cierto que el sentido de estas es­
tructuras puede cambiar, y de hecho ha 
cambiado. 

La historicidad, que nos viene dada 
con la finitud, nos impone la realidad de 
no poder nunca abarcarnos a nosotros 
mismos ni ser asumidos de modo defini­
tivo y fijo por concepto alguno. "EI hom­
bre trasciende infinitamente al hombre" 
(Pascal). Por eso peregrinamos en la es­
peranza. 

Sin duda todo lo que decimos y ha­
cemos está marcado con el sello de la pro­
visionalidad. Pero en esta provisionalidad 
de la historia esperamos lo definitivo. De 
lo contrario la esperanza carecería de ob­
jeto y de sentido. 

La dimensión de esperanza nos re­
vela, pues, dos aspectos dialécticamente 
inseparables en la historia y en nuestro 
ser histórico: provisionalidad y definiti-

(3) MOL TMANN J" O.c., pág. 337. Se ha dicho que "la historia es un profeta con la mirada vuelta 
hacia atrás: por lo que fue, y contra lo que fue, anuncia lo que será". 
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vidad. Como escribió hermosamente Shi­
lIer (citado por Freud en "Moisés y el 
monoteísmo"): "Lo que está destinado a 
vivir eternamente en los cantos, debe pri­
mero naufragar en la existencia". 

Lo dicho no debe causar sorpresa 
a quien quiere orientar cristianamente su 
vida. Pues si la Palabra de Dios nos llega 
siempre en la palabra de los hombres, y 
si la Encarnación ocupa el centro de nues­
tra fe, entonces Dios y su Palabra han en­
trado totalmente en la dimensión de la 
historia. El Dios del Nuevo Testamento 
no es solo Dios de la historia, sino en 
la historia. 

11 

Una doble opción frente a la historia 

Nuestra intención es apuntar a la 
intencionalidad profunda de ambas op­
ciones. No interesa por el momento entrar 
a caracterizarlas detalladamente. Señala­
mos los que nos parecen ser sus principa­
les "líneas de fuerza", conscientes de que 
ninguna de las dos opciones, de las que a 
continuación se habla, es simple; y muy 
probablemente, en la realidad, no las en­
contraremos de manera tan definida y 
"pura" como van a ser descritas. 

,. La opción hermenéutica 

La hermenéutica representa un con­
junto de técnicas de interpretación que 
desde hace cerca de dos siglos han enri­
quecido considerablemente el acercamien­
to a los monumentos del pasado. 

Nacida de una meditación sobre la 
historia y en debate con problemas teo­
lógicos, la hermenéutica es también una 
concepción del mundo, con frecuencia 
más vivida que pensada. 

El propósito de la hermenéutica con­
siste en poner todos los medios para que 
la intencionalidad fundamental y original 
de los textos del pasado reapareza a pe-
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sar de los obstáculps; de aquí las técnicas 
precisas que permitan remontar la lejanía 
del tiempo. 

Esta actitud hermenéutica refleja la 
convicción, o el sentimiellto, de haber 
perdido la "sustancia", la '!esencia" de 
algo, a través de la acción demoledora de 
la historia. Es esto lo que suscita una "pe­
regrinación hacia los orígenes" y despier­
ta la necesidad de una nu~va escUcha de 
la fuente escondida en el pasado lejano. 
Se postula que este remontarse hacia un 
"punto nodal" es posible porque la histo­
ria es un flujo continuo, y testigo de ello 
es el lenguaje. En efecto, para la f:lerme­
néutica, el lenguaje ocupa un puesto ex­
cepcional porque él es a la vez el testigo 
de la continuidad de la historia, el cami­
no de toda búsqueda y ef lugar donde 
duerme el sentido. 

Desde el p'unto de vista religioso, 
el principio subterráneo de la hermenéutica 
reposa en la afirmación de que el sentido 
del acontecimiento está sellado, empotra­
do en alguna parte en una fórmula defi­
nitiva o absoluta. Apoderarse del sentido, 
vivirlo, es entonces, escuchar, interpretar, 
leer, comprender, traducir (hacer inteligi­
ble para el hoy). 

De lo anterior se desprende una do­
ble consecuencia práctica: 

1) La necesidad de "borrarse" a sí 
mismo, de "ponerse entre paréntesis", de 
pasar a un segundo plano a fin de dejar 
el mayor campo posible a la acción de 
ese sentido exterior y lejano. Nunca será 
suficiente la vigilancia, la atención y la pa­
ciencia en la búsqueda. Pero se llega al­
guna vez a encontrar ese sentido en su pu­
reza? Recordemos el monumental esfuer­
zo de los exegetas para precisar los "ip­
sissima verba et facta lesu". 

2) La actividad concreta más con­
forme con esta posición permanente siendo 



la actividad lingüística. "Hacer sentido" 
si se nos permite una expresión tan vaga, 
es una operación de comprensión y de 
traducción al universo del'lenguaje. Pero 
por más grande que sea el despojo de sí 
mismos, por hábiles que sean las opera­
ciones técnicas, hay inevitablemente una 
"pérdida". Indefictiblemente pagamos la 
lejanía en el tiempo! 

El her lleneuta es consciente de que 
hay un con'.enido de significación que se 
nos escapa parcialmente. Pero explica esta 
"pérdida" apelando a una falla por parte 
del intérprete. Ahora bien ¿ no es precisa­
mente en este tipo de justificación donde 
podemos percibir el límite de la actitud 
hermenéutica? Pues se pretende que para 
nosotros la verdad, el sentido, lo que nos 
orienta en la vida, consiste en rehacer los 
gestos de aquellos de quienes nos hablan 
los textos, en repetir lo mejor posible lo 
que todavía brilla del día que se fué, con la 
nostalgia de la esencia definitivamente es­
condida y con un desinterés camuflado o 
temeroso por lo que comienza hoy. No se 
toma seriamente en cuenta el peso nove­
doso del presente. El futuro no hace sino 
prolongar un pasado leído y releído. Para­
dójicamente la hermenéutica, que había 
nacido de una aguda percepción de la his­
toricidad, tiende. a eliminarla. Para la ac­
titud hermenéutica, el mundo histórico 
inmediato se convierte en una necesidad 
accesoria aunque inevitable, en soporte de 
otra cosa, en mundo ruidoso que llega com 
eco ensordecido a los oídos de quienes es­
tán escuchando en otra parte... a menos 
que se toquen sus intereses prrvados. (Co­
mo decía sarcásticamente Carlos Marx, la 
Alta Iglesia de Inglaterra perdonará más 
fácilmente un ataque contra 38 de sus 39 
artículos de fe que contra una trigésima 
novena parte de sus ingresos). 

La hermenéutica parece, pues, con­
ducida por la Idea de una historia ya rea­
lizada. La historia está, por así decirlo, 
concentrada en un acontecimiento que le 

da sentido y en unas narraciones que lo 
repiten. No queda otra cosa sino la repeti­
ción. 

2,- La opción histórica. 

Es posible salir de la hermenéutica? 
La pregunta es más que pertinente para 
un cristiano, ya que su creencia comporta 
no sólo la Biblia sino también ese polo de 
atención absoluta que es Cristo. 

Para la opción histórica no hay un 
punto ideal en la historia, del que la narra­
ción en sus formas contingentes retendría 
cautivo el significado. Si nos comprende­
mos como sujetos históric;:os, esta histori­
cidad se extiende a todo; todo está reves­
tido por esta forma histórica, todo es obra 
de hombres, transformaciones operadas 
sobre estas obras, interpretaciones y rein­
terpretaciones. (El texto mismo que se 
quiere interpretar es ya, él mismo, una in­
terpretación. Por eso hay que intentar 
averiguar cuál es la voluntad, el deseo que 
lo produjo -Nietzsche, Freud-, cuál la 
situación y la conciencia de clase de quien 
lo produce-Marx-). Aunque ciertas ins­
tituciones bien pueden reivindicar para sí 
más poder y pretender enunciar verdades 
absolutas, no existe sin embargo un dis­
curso absoluto que procedería de un pun­
to "fuera de la historia". Nuestras mismas 
imágenes del absoluto son relativas. Cuan­
do olvidamos esto terminamos adorando 
ídolos y eliminando inquisitorial mente al 
"otro" en nombre de motivos sublimes: 
Dios, Patria, Tradición, Familia, Propie­
dad, Partido, etc. 

¿Qué hacer? ¿Suprimimos el pasado? Se­
ría una peligrosa abstracción. 

¿Lo leemos? Eso sería suprimirnos como 
sujetos activos y morir en vida. 

El regreso al pasdo no encuentra 
sentido' sino secundariamente en el dina-
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mismo de la "práctica" y en vistas a una 
práctica más exacta, más comprensiva. El 
pasado no puede renacer, ser un interro­
gante, un apoyo, si primero no funcionan 
las determinaciones de hoy (4). Entonces 
sí el pasado se descubre como un elemento 
constitutivo del presente, así como la in­
fancia lo es para todo individuo. La her­
menéutica en cuanto interpretación técni­
ca es una manera, una modalidad de la 
atención que hay que dar al pasado; pero 
no puede tener la ambición de restituír 
virginalmente un sentido antiguo. Sola­
mente aceptando que el pasado no existe 
sin la relación que nosotros tenemos con 
él, la hermenéutica puede, a partir de las 
preocupaciones presentes, establecer una 
diferencia significativa e iluminadora entre 
lo que buscamos, las razones que animan 
nuestra búsqueda y lo que pensamos que 
fuímos en el pasado. 

¿Cómo concebir entonces la lectu­
~a del pasado? . 

Evidentemente ella debe asumir to­
das las precauciones elaboradas por la her­
menéutica. Pero no es legítima sino como 
acción, como "construcción del texto": 
se trata de "hacer la verdad" más que de 
contemplarla, definirla, interpretarla o 
"actualizarla" . 

Tal "construcción" no es necesaria­
mente arbitraria. Con la clara conciencia 
de que se trata de un texto no producido 
por nosotros, entraríamos a constituír una 
significación que se sabe es particular, 
móvil, y para la práctica. 

Sin duda esa "construcción" com­
porta riesgos. Pero estos riesgos son inhe­
rentes a la noción de praxis, la que hace 
impensable toda idea de formulación in­
tocable, válida para siempre y en todo lu­
gar. Se trata, pues, de una lectura en el 
tiempo. Ese tiempo que nos obliga a reto­
mar la obra inacabada de otros para dejar­
la, en forma también inacabada, como la 
herencia que constituirá para nuestros 
"hijos" su pasado. 

111 

Esbozaremos a continuación una re­
flexión sobre la historia como "Iugar teo­
lógico" (5) tratando de ofrecer pistas para 
integrar lo "provisorio'! y lo "definitivo" 
históricos. 

Se admite que la teología es la ela­
boración de lo que ha sido revelado. Al 
mismo tiempo se afirma que la revelación 
quedó cerrada con el final de la edad apos­
tólica, al menos en el sentido de que su 
plenitud y su término llegan cuando ha 
sido transmitido el testimonio sobre Cristo. 

(4) Me parecen iluminadoras las palabras del gran historiador francés Lucien Fabvre (1878-1956): 
"Hablo de la historia. De la historia que no liga a los hombres. De la historia que no obliga a 
nadie. Pero sin la cual no se hace nada s6lido. Quien quiera levantar el Sacré-Coeur en lo alto 
de Montmartre debe realizar primero un sondeo a través del otero hasta el nivel del Sena. 
Arenas, margas, yesos, calizas: se puede construrr con conocimiento de causa cuando se sabela 
que sostiene el agrietado suelo de la superficie. Claro estil que la geologra no obliga al arquitecto 
a hacer estilo neobizantino antes que neog6tico. 

Sea cual fuere el estilo que finalmente se adopte, la geologra le permite cimentar s6lidamente 
su edificio, sin que se hunda al ailo siguiente. Lo mismo ocurre con la historia. Comprende y 
hace comprendar. No es una lecci6n qu.e hay que aprender devotamente, cada mailana, sino, 
realmente, una condici6n permanente de la atm6s1'era. (. .• ) La historia responde a las pregun­
tas que el hombre de hoy se plantea necesariamente. Expllcacl6n de situaciones complicadas 
en cuyo ambiente el hombre se debatirá menos ciegamente si conoce su origen. Recuerdo de 
soluciones que fueron propias del pasado -y que, en consecuencia, no podrán ser en ningún 
caso las del presente-o Pero entender bien en qué se diferencia el pasado del presenta, ¿no es 
una gran escuela de flexibilidad para el hombre alimentado por la historia? ". Combates por la 
historia. ed. Ariel, Barcelona, 1970, pp. 69-70. 

(5) Se leerá con provecho el artículo de CONGAR Y., La historia de la Iglesia, "lugar teol6gico", 
Concilium 57 (1970) 86-97. 
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Entonces ¿nada nuevo tiene que 
aportar la historia? ¿La escatología con­
sistirá, como ha dicho Karl Barth, en reti­
rar el mantel que recubre la mesa servida 
desde siempre? ¿O más bien, para poder 
tener tal banquete nos toca a nosotros co­
cinar algo? 

Una interpretación que no tenga 
seriamente en cuenta el valor de la histo­
ria como "Iugar teológico", es decir, como 
fuente del conocimiento teológico, choca­
ría con las siguientes objeciones: 

1_- La que se plantea a partir de la 
dimensión histórica del hombre y de su 
mundo. Dimensión o ámbito en el que se 
ejerce nuestra libertad, y que incluye la 
novedad, la producción de lo aún no 
ocurrido. 

2.- La que se plantea a partir de la 
concepción bíblica del tiempo. Concep­
ción en la que el tiempo es génesis perpe­
tua de imprevisible novedad. (6). 

Se ha hecho notar con agudeza que 
Ulises, en la Odisea, retorna a su punto de 
partida, Itaca, mientras que la historia bí­
blica obedece al mandato de partir, de 
marchar hacia adelante: Abraham, el Exo­
do, el Evangelio, son un'a llamada a supe­
rarse constantemente. 

3.- Otro tipo de objeciones podría 
formularse así: 
En el discurso teológico se articulan tres 
fuentes o niveles de conocimiento: 

a) La verdad revelada, que viene de 
"arriba" y es inmutable, definitiva, de una 
riqueza inagotable en sus posibles aplica­
ciones. 

b) La tradición, tesoro y compendio 
de convicciones adquiridas por la sabiduria 
de la Iglesia, que custodia el depósito de la 
revelación. 

c) Los hechos históricos_ Sin embar­
go, la impresión que a algunos les da sobre 
el pensamiento y el comportamiento de 
los cristianos, es que todo viene a consistir 
finalmente en la reafirmación de las pro­
posiciones reveladas, convirtiéndose los 
hechos en una simple ocasión para reafir­
mar lo que ya fué dicho. De tal manera 
que la realidad concreta no sería verdade­
ramente una fuente de conocimiento y la 
historia se reduciría, a fin de cuentas, a ser 
una alteración indefinida de lo idéntico 
que se repite, deformándose. 

Para responder a esta dificultad hay 
que partir de dos datos exegéticas: 

a) La revelación del nombre de Dios_ 
En Exodo 3,14 Dios se designa a sí mismo 
como el sujeto soberano de la historia; su 
"naturaleza" se revela en y por lo que El 
es y hace por nosotros. "Yo seré el que 
seré" ¿Quién soy yo? Lo vereis por mis 
actos. Dios es Dios vivo que se revela en 
sus obras, en la historia que no estará con­
cluída hasta el final (7). El futuro bíblico 
es la promesa, lo por venir, que es objeto 
no de hermenéutica sino de realización. 
La hermenéutica del presente-pasado ("or­
todoxia") tiene que evolucionar hacia una 
hermenéutica también del futuro, de la 
realización, de la "ortopraxis": realización 
del "traditum", del "depositum" inexhau­
rible (8). 

b) La noción bíblica de verdad: no­
clan escatólógica que se realiza en aquel 
término que una cosa está llamada a alcan-

(6) Cfr. TRESMONTANT CI., Ensayo sobre el pensamiento hebreo, Taurus, Madrid, 1962. pp. 33-52. 

(7) Cfr. CONGAR Y., "Cristo en la economía salvífica", Concillum 11 (1966) 7-9 (con bibliografía 
sobre el tema). 

(8) SCHILLEBEECKX E., Dios futuro del hombre. Sfgueme, Salamanca, 1970. pp. 49-51. 
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zar. La realización de esta "verdad" se si­
túa hacia adelante, no hacia atrás. Este es 
el motivo de que I,!! verdad se "haga"; no 
se trata de adhe.rir intelectualmente a ella 
o de contemplarla (cfr. Jn. 3,21; 1 Jn. 1.6; 
Tob 4,6; 13,6; Ex 18,9 2 Cor 31,20) (9) 
¿Cómo entender entonces la "plenitud de 
los tiempos" en Cristo? 

En aquel momento que Pablo llama la 
" plenitud de los tiempos" Jesús ha antici­
pado el fin, pero lo ha anticipado al intro­
ducir en la historia humana el principio, 
sin la plenitud de los efectos, de la consu­
mación escatológica: la nueva y eterna 
alianza (10). 

Por eso, en cierto sentido, ya todo 
está dado: ya no quedan palabras después 
de la Palabra que' es Dios mismo entre no­
sotros. Y sin embargo, en otro sentido 
muy real, no todo está dado: la verdad 
de Cristo está aún por realizar. Cristo es, 
en sí mismo, plenitud; pero todavía ha de 
hacerse plenamente en nosotros (cf. Ef. 1, 
25; 4,15-16). 

Hay un "algo" no "dicho" de Cris­
to, que para ser dicho exige la variedad 
aún no adquirida de la historia. Hay un 
Cristo que ha de alcanzar todavía su plena 
verdad escatológica, porque El no es úni­
camente Alfa sino también Omega (Ap 
1,8; 21,6; 22,13). 

De muchas maneras se descubre 
Cristo, y Dios a través de El, en la histo-

ria. En la vida de sus santos, por ejemplo, 
que es una palabra de Dios. 

Aún lo que más específicamente 
llamamos Palabra de Dios (gesta et dicta) 
es susceptible no solo de una indefinida 
profundización, sino que se propone a los 
hombres en la variedad de los tiempos y 
los lugares, de las experiencias, de los pro­
blemas y de las culturas. El conocimiento 
teológico pasa por la transformación de la 
historia de sí mismo. Cuando el Mesías 
apareció los Apóstoles no pod ían entender 
que tuviese que sufrir o morir; y cuando 
esto sucedió creyeron que su causa estaba 
perdida. Cuando Jesús volvió al Padre, las 
primeras generaciones cristianas pensaron 
que había de tornar en breve para llevar a 
cabo el juicio final. 

Cuando la Iglesia fue fundada en el 
primer Pentecostés, muchos ,creyeron que~ 
sería una comunidad de santos y que el 
pecado jamás reinaría en sus miembros. 
Pero el desarrollo de la historia puso de 
manifiesto el sentido profundo de las pa­
labras de Cristo. Solo cuando esas palabras 
se leyeron a la luz de los hechos pudo 
llegarse a una comprensión más profunda 
y exacta de su sentido. 

La historia humana, con sus rasgos 
de lo inédito y de lo nuevo, reclama una 
respuesta incesante a cuestiones descono­
cidas hasta el momento y aporta unos 
medios de expresión que no habían sido 
elaborados anteriormente. 

(9) Util la lectura de BENOIT P., La vérlté dans la Blble, en La vie Splrltuelle, 114 (1966) 
387-416. 

(10) "Jesucristo es para,el creyente un signo antlclpativo, que hace realmente presente el último 
sentido de la realidad, un signo hacia la esperanza. La esperanza no se puede probar (Rom. 
8,24). SI queremos la podemos llamar hip6tesis que tiene que estar sometida a su comproba­
cl6 n h Ist6 rica. 
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La exigencia universal de esta hipótesis, el experimento del que aqur se trata viene a Igualarse, 
a equipararse al experimento de la vida y de la historia. En el entretanto el creyente puede sola­
mente esforzarse en convertirse en un signo de la esperanza viviendo en "Esprritu" en el segui­
miento de Cristo en un servicio mediador del amor para los demás. "KASPER W.," Einmaligkeit 
und Unlversalltlit Jesu Christl", en Th. Gegenwart, 17 (1974) 11, trad. de Virgllio Zea (apuntes 
pollcoplados). 



La historia, en cuanto aparición de 
lo que todavía no ha acontecido, entra 
también en la constitución de ese "por­
venir de Cristo" que es la vida del pueblo 
de Dios. La historia proporciona a este 
"porvenir de Cristo" las condiciones mis­
mas para su testimonio y los medios para 
que su mensaje tenga actualidad en el hoy 
de Dios. 

Desde esta perspectiva la actualiza­
clon de la revelación no consistiría en 
"repetir lo idéntico", porque asume e in­
corpora lo nuevo, lo inédito. Por eso al 
pueblo de Dios le ha sido dado el Espí­
ritu de Dios, para que incesantemente to­
me las riquezas de Cristo y las impul­
se hacia adelante. 
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History and Christian Faith 

The first part discusses basic concepts envisaged in the term 
"history", as well as the implications of stating Christianism as the 
carrier of the "meaning of history". 

The second part analyzes the possible two-fold option with 
respect to history. The author considers the hermeneutic option as a 
fruitless endeavor to interpret the historical past in order that the 
substance or the essence of something that is lost or hidden by history's 
demolishing action appears. Man's task would be only to repeat the 
past in the best way possible, always fearful of anything new, of that 
which begins today. On the other hand, there is not an ideal point in 
history for the historical option; therefore, the historical past should 
not be interpreted, We should listen actions in the present, that is, 
make history, not read it, 

In the thrid past, the author considers present history as a 
"theological place", In contrast to the traditional sources of theological 
knowledge (revealed truth, tradition, past historical facts), present 
events must appear today as a theological place, since the truth is made 
of the Ofesent towards the future and not of the present towards the 
pasto The completeness of the times in Christ means that the beginning 
of the and has been introduce into the human history, and not its 
finished completeness. 


